
gasto, prolongar á lo sucesivo cuatro, seis veces ¿quién
sabe cuanto? la vida de sus buques.

Estos ¿jio serán beneficios positivos? No es un pro-
greso que pueden aprovechar las clases todas de la so-
ciedad? Y á quién se deberá? iOh! en presencia de este
y otros hechos que la civilización moderna ha reunido
en el Palacio de la Industria, preciso es no tener corazón

para dejar de esclamar: ¡Bendita sea la ciencia, que tan-
tos bienes hace á la humanidad! ¡Bendita sea la liber-
tad, que quitó á las ciencias naturales las cadenas del os-
curantismo teocrático!

Sabemos de un modo indudable que el no haber aceptado
el Sr. D. JoaquínYañez Rodríguez el cargo de diputado pro-
vincial por el partido de Vigo, no es porque deje de hallarse
conforme con la marcha adoptada por ef comandante gene-
ral de la provincia, á la cual por el contrario presta sn
completa aprobación. Sirva esto de correctivo á las insinua-
ciones de un inocente suelto de La Oliva en su núm. SI.

Damos, pues, traslado de este suelto á nuestro alcal-
de don Joaquín Yañez Rodríguez. En el estado que se
hallan las cosas se necesitan situaciones claras y esplí-
cilas. Al pueblo se tiene hecho creer otra cosa, y ]a hon-
ra del alcalde exige el que se dé un terminante mentís
alRestaurador. De otra manera, la responsabilidad de
ciertos actos, que se pretenden desaprobar devarios mo-
dos, pesarían sobre el alcalde de Vigo, y tal comporta-
miento no revelaría mas que miseria, falsia; de lo que
no creemos capaz á don Joaquín Yañez Rodríguez. Pre-
ciso es despejar esta incógnita para que cada uno apa-
rezca bajo su verdadero punto de vista. Por hoy nada
mas añadimos.

Nuestro buen cofrade elRestaurador dice en su nú-
mero del 31 del fenecido:

Como nos hallamosen estado de sitio no hicimos mas
que referirlos hechos sin censurarlos, porque esto queda
para su dia. Mas, S. S. no debia eslrañar el ha-
llarse en desacuerdo con La Oliva; puesto que, á él
solo le corresponde obedecer, y á nosotros discurrir;
aunque á decir verdad se nos figura, que en muchos
de sus aclos, ni obedece las inspiraciones del gobierno,
si hemos de creer sus órganos mas autorizados, ni los
deS. E. el Capitán general, quien á pesar de los suce-
sos de la Coruña invitó á los Sres. Ron, Gayoso y otros
progresistas á tomar parle en la administración provin-
cial y municipal. Aquí se hiló mas fino, y no nos sor-
prende que el Restaurador se babe todo de contento y
de alegría; y eso que hasta ahora no se premiaron sus
servicios

En otro suelto dice el Restaurador,
Según hemos oido decir, el Sr. Gobernador civil interino se

alegra de que sus actos no merezcan la aprobación deLa Oliva
y de que este periódico le censure, escepto en lo que se re-
fiere á su honory reputación, y que sentiría que sus dispo
siciones mereciesen la aprobación de dicho periódico.

¡Que talento tiene nuestro colega!!! Para que supiese
la provincia que también echa su cuarto á espadas con
el señor gobernador militar y civil interino, siendo su
órgano mas autorizado, como querecoge, según dicecon
cierto énfasis, sus palabras vivas, escusadoera nos vi-
niese con semejante habladuría.

Asi prevenido el ánimo, se fijó naturalmente con avi-
dez mi atención sobre un descubrimiento que ofrecía
consoladoras esperanzas á tan siniestros y racionales te.
mores. Si la actual riqueza florestal de Europa, me de-
cía yo, basta apenas á sus necesidades de cincuenta
años, un procedimiento que alargue la vida de la made-
ra cinco tantos, quíntuplará su riqueza, y por dos siglos
y medio mas los pueblos no tendrán este otro motivo de
alarma y perturbación; y no se paralizará ya la indus-
tria ni detendrá su marcha la civilización, pues la
ciencia tendrá tiempo para prevenir tantos males.

Quise conocer el procedimiento, por si permitía su
sencillez y baratura aplicarlo á mi pais; y su autor, Mr.
Boucheríé, modesto, generoso y filántropo coma verda-
dero sabio, me invitó á pasar con él en su establecimiento
dcFontainebleau ocho dias, que bastarían para darme
prácticamente la instrucción necesaria. Aproveché el
ofrecimiento, y completé el aprendizaje examinando á
mi regreso á España los corrales deBurdeos y Lamolhc.

El fenómeno, coma lodos los mas grandes descubri-
mientos, se obtiene por un medio de sorprendente
simplicidad. Teóricamente, se reduce á sustituiren mo-
mento oportuno la sabia del árbol, á favor de su as-
censión natural ó de la presión, con una disolución sa-
lina que ocupe los vacios de su sistema vascular y sus
izaros: evaporados ó no los líquidos, queda la materia
leñosa preservada de la putrefacción y de los ataques
vermiculares, causa de su destrucción.

La memoria podia resumirse en estas pocas palabras:
Si el consumo de la madera continúa en la misma pro-
porción que en estos cincuenta años, antes de otros cin-
cuenta los bosques de Europa habrán desaparecido; el
clima esperimentará una funesta incalculable alteración;
la industria se paralizará, falta de material y combusti-
ble; encareceránse los artículos de primera necesidad, y
habrá inquietud en la sociedad, y trastornosy desgracias.
Piensen sobre esto los gobiernos y los legisladores
antes que lleguen dias cuya responsabilidad no será de
los pueblos sino de su ciega imprevisión ó de su crimi-
nal apatía.—No confiéis, anadia, viendo aplicar el hier-
ro á muchos de los usos que hasta aqui salislácia la nía -
dera, y que el carbón mineral va reemplazando también
al vejetal y á la leña en el horno, la fragua y el hogar
doméstico. Porque la madera será siempre irrcmplazablc
en muchísimis de sus aplicaciones, y todo será poco,
muy poco, si el desarrollode la industria sigue la misma
progresión jeométrica que hasta el dia, y si las ciencias
continúan abriendo, como hasta ahora, nuevos campos
á su febril actividad.

Uno de los descubrimientos científicos modernos que
mas lijaron mi atención en la grande Esposicion indus-
trial de Paris. fué el de la conservación de las maderas.
Acababa de leer una memoria de uno de los miembros
mis notables del Instituto de Francia, que presentaba
consideraciones de la mis grave importancia á la reflec-
sioa del estadista, del hombre de ciencia, del industrial
y de la sociedad entera.

El pino, el aliso y todas las maderas de un sistema
vascular análogo son las que mejor se prestan á la ope-
ración y con mas seguroéxito: elpino sobre todo. El roble
y las demás de su organización, mal; pero estas son pre-
cisamente las de mayor duración, sin ausilio del arle,
cuando han sido cortadas en sazón oportuna.

Una de las particularidades mas notables del fenó-
meno es que la madera conserva casi toda la frescura de
su estado vivo; y aunque se modifique algo, siempre
presenta un admirable contraste con el aspecto negruzco
y ruinoso de la vejez natural. También queda menos
sujeta á las variaciones que causan las vicisitudes at-
mosféricas.

Pero ¿es eterna la madera asi preparada? No sin du
da. ¿Cuánto dura? Nadie lo sabe, nadie puede saberlo
todavía, porque el tiempo trascurrido desde el descu-
brimiento no ha sido bastante para-señalar el límite de
la conservación. Lo que la eaperienekt ha demostrado ya
es lo siguiente: en el Palacio de la Industria habia de
manifiesto seis traviesas de ferro-carril que acababan de
ser desenterradas á los ocho años de su colocación. Una
de ellas, no preparada, se encontraba en tal estado de
descomposición, que al mas ligero tacto se desprendía
enpedazos; y esla era la que mejorse conservaba, pues
las demás traviesas vecinas, habian, por decirlo asi, de-
saparecido, dejando en su lugar una masa de tierra y
materia orgánica sin cohesión ninguna. Al lado de aque-
lla se veian las otras cinco de diferentes maderas inyec-
tadas por el procedimiento Boucherie, ofreciendo un sor-
prendente contraste: parecían por su color recientemen-
te cortadas, y su solidez era tal que hasta las capas es-
tertores se resistían á la acción del cuchillo mas que en
su estado fresco, por efecto, sin duda, de la consolida-
ción salina.—Veíanse cerca otras piezas, también inyec-
tadas, que habían estado sujetas durante nueve años á
las vicisitudes atmosféricas, y tampoco presentaban sín-
toma alguno de descomposición, i

Estos dos hechos, comprobados oficialmente, no re-
suelven el problema de la duración; pero el beneficio
que ya por si solos acreditanes de importancia bastante
para que sea universalmente;a^techado. Y por eso las
administracionesde losferro-carriles franceses, que han
sido las mas lardas en adóptala*método, pidieron in-
mediatamente, en vista de este resultado, doscientas mil
traviesas, que se estaban preparando cuando yo visité
los establecimientos indicados; Calculándose en veinte
millones de traviesas las colocabas en todos los ferro-
carriles de Francia, que deberán ser totalmente renova-
das cada diez años, y valuando cada una á 6 % francos,
la economía vendrá á ser de 130 millones de la misma
moneda en dicho periodo, óunos cincuenta millones de
reales anuales. Pero es de advertir que, según los mas
acreditados estadistas, los bosques del imperio no
podrían abastecer dentro de poco tiempo tan inmenso
consumo; y siendo asi, la importancia del descubrimien-
to del Dr. Boucherie se eleva incalculablemente.—La
marina de la misma nación, aspirando á utilizarlo tam-
bién, ha puesto en ensayo setecientos metros cúbicos de
varias maderas; y si corresponde el resultado con los cono-
cidos, podrán los armadores, con un pequeño aumento de

Muclios son los líquidosíyí las sales que se han ensa-
yado para que el Iieclio,cm^iñco^pudiera ser hecho in-
dustrial; es decir, para qiibíAtuviera cuenta aprovechar
el descubrimienlp;^; ©JBgun priacipío, ningiin método
ha satisfecho hasta hope^apctindleion indispensable co-
mo el de M. Boucherie. La invección de los betunes y
los cuerpos oleajinosos, si bien asegura la flexibilidad de
la madera, se hace difícil y lao&menle, si no es eviden-
temente incompleta: ademas, es.«&slo&a: hade los líqui-
dos salinos es mas fácil, mas fompletay ha llegado á ser
mas segura y mas económica: la flexibilidad, su única
desventaja, se obtiene hoy, cuando es necesaria, no me-
nos fácil v económicamente.

Siguiendo en este punto el consejo de lá sana razón,
anduvieron acertadas las naciones que como la Francia
y la Inglaterra, abrieron de par en par las puertas á la
entrada como á la salida del dinero, sin otra regla que
el interés privado del importador ó del esportador. Am-
bas son hoy ricas y prósperas, y sin embargo se halla
su numerario en proporción tan diminuto con el capi-
tal general, que apenas escede 1 pg de este en la pri-
mera y no alcanza probablemente con mucho al % p^
en la segunda. Otras al contrario, obstinándose en con-
servar la mordaza al infeliz Pero Grullo, con especiali-
dad la nuestra que siempre gozó de incontestable maes-
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ADVERTENCIAS

Esperamos de los suscritores contra quienes esta-
mos girando el importe de su suscricion, no retar-
darán el pago do las letras que se le presenten.

VIGO 2 DE AGOSTO.

Economía social.
(Remitido.)

CAPITAL.

(Continuación.)

Con el número anterior concluyó la suscricion
del segundo trimestre á La Oliva. Los seáores qua
deseen continuar suscritosy no esperimentar retraso
en el recibo do los números sucesivos; se servirán
remitirnos el importe del tiempo de su renovación,
en letras ó sellos de cartas.

(Notas de viaje, por E. Ch.)



Jubo de 18jG

Bosquejados el origen y naturaleza del capital, y una
vez establecido que su origen viene del primer fruto del
trabajo humano que se salvó del consumo para emplearlo
en la reproducción, y que su esencia la constituyen to-
das las utilidades procedentes del trabajo y acumuladas
bajo cualquier forma que sea. debiéramos hacer igual
esposicion de sus efectos y tendencias, y esta última
parle de nuestro trabajo seria sin duda ía que mas vi-
vamente baria sentir al público la importancia del capi-
tal y la urgente necesidad de pensar seriamente en crearlo
donde no lo hay, y de reanimarlo donde lodavia da al-
guna señal de vida. Pero aun el economista mas docto
se vería en igual embarazo para circunscribir asunto
tan vasto y complicado al espacio de un periódico, que
el fisiólogo encargado de esplícar en pocas líneas como
el alimento se distribuye por todos los miembros de
nuestro cuerpo difuntiiendo la vida, la salud y la fuerza
hasta los órganos mas imperceptibles de nuesira máqui-
na y sus infinitas ramificaciones. Forzoso nos es de con-
siguiente adoptar otro método, al parecer opuesto, pero
que conduce, sino tan científicamente,con mas rapidez y
claridad ai fio que nos proponemos. Este método consis-
te en hacer ver los perniciosos efectos de la taita de ca-
pital, tarea penosa y repugnante sin duda, pero por des-
gracia harto fácil, ora se considere la España bajo el as-
pecto material, ora se la examine al punto de vista de
nuestra cultura intelectual, y de nuestras cualidades so-
ciales y políticas.

Nadie podrá negar que el lastimoso estado de nuesira
agricultura, sin igual en el mundo civilizado, proviene
del misérrimo capital de productores y consumidores; de
aquellos, que carecen de medios para adquirir ganado,
instrumentos y máquinas, abonos, riego y lo que es
mas doloroso, conocimientos teóricos y prácticos de los
inmensos progresos realizados en otras partes; délos
consumidores, que aunque se les brindase á las puertas
con los mejores y mas sanos productos agrícolas, ten-
drían querehusarlos por no poseer con que relribuirlos:
de donde se sigue que, tomándose razón exacta del va-
lor que alcanza el pan en lodos los mercados de la pe-
nínsula, es sin dispula el español quien en Europa paga
el precio mas elevado por este alimento deprimera nece-
sidad. ¡Y esto le sucede al elemento sin comparación
mas importante y mas acreditado de nuestra riqueza!

,.A qué atribuir la increíble diferencia quese nota en
los precios de los granos de una provincia á otra, y que
entre algunas escede el 100 por 100, sino ó á la falla del
capital necesario para allanar el obstáculo que las pone
en lan lamentable estado de incomunicación, ó á la falta
de capital que anime al especulador á llevar los granos
del punto en que abundan á aquel en que escasean, ó en
fin a la imposibilidad de consumir en este último punto
porfalta de capital?¿Sería temerario atribuirla alas tres
fallas á la vez?

f|ría$h)&ío de mordazas, nada perdonaron para hacer
J^ofreren su seno ríos de oro y plata qué todo lo estéri-~ fizaron como la lava del Vesubio, no advirliendo que la

desmedida abundancia de dinero produce infaliblemente
una desmedida elevación en los precios de las demás
mercancías, y que esta elevación del precio, m solo im-
posibilita la colocación de los productos indígenas en el
mercado estranjero, sino que atrae á la industria nacio-
nal, en su propio territorio, una concurrencia destruc-
tora, contra la cual se elevarán en vano barreras, adua-
nas, códigos y presidios. Asi desaparecen por de pronto
el capital agrícola y fabril, y en pos de este el capital
metálico, porque ninguna ley, ninguna violencia acallan
la necesidad de comer y vestirse, y por no perecer de
hambre y desnudez dan los hombres el último maravedí.
Así es como naciones ilustres y poderosas algUn dia de-
caen y retroceden al estado de barbarie primitiva, poi-
que sus orgullosos legisladores, anteponiéndolas elucu-
braciones de sus mezquinas inteligencias á las leyes na-
turales y ciernas de la sociedad, sofocaron la libertad
«pie es el solo estímulo y el único regulador de la acti-
vidad humana.

fSt continuará, i

¡Moscas, ala miel!—Acabamos de saber, con referencia ¡i
una carta mirj( autorizada de Madrid, qne el que (pilera reci-
bir dinero, sin (pie suene, del gobierno, efln tal 1 pedido
no baje de diez mil duros, no tiene mas que solicitiirnna con-
cesión de estudio de un ferro-carril cualquiera. Es cosa mas
pronta si quien lo pide es demócrata. tEn seguida para embolsarse quince mil, no hay mas que
decir que se ajusta por treinta lo que á otros, del mismo país,
pero tontos, cuesta sesenta. Si en vez de quince, se quiere!,embolsar veinte, se reduce á dar cinco mil menos.

También se piiedc hacer este'negocio sin conocimiento del
Gobierno, sin ser demócrata y sin salir del pais. Nosotros nos
encargamos de facilitárselo "gratis á quien lo desee, aunque
sea chafarrinador de papel ó vencejo literario.

Problema turco.—¿Quien es mas sabio: el que inventa ó el
que oye y trasmite una falsedad grosera?

Acertijos acertados.—Para inventar una falsedad ;que se
necesita?—Ser ruin.—¿Y para inventarla y atribuirla a otn»?
—Ser ademas cobarde.

Al que quiere y no debe ¿como se le llama?—Ambicioso.—¿Y al que quiere y no puede?—Eunuco.
¿En que se asemeja á un eunuco un escritor sin partido?—En la hipocresía eslerior y en la mentira interior.
¿En que mas?—En que son una afrenta déla dignidad hu-

mana.

Incienso.—El almacén que se hallaba establecido en la ca-
lle Real bajo el título de La pepilipolis, destinado á ensalzar á
un idolo, de raras formas, emigró para Pontevedra, y se si-
tuó en el Restaurant Jé la calle de La sin vergüenza. El des-
pacho se hace en la mesa del turrón cubierta con un i vreleih
didatoga de juez. Rajo este tapete se hallarán un título de con-
sejero real de la dominación moderada; un bastón de alcalde
corregidor en tiempo de los polacos; una aspiración á cual-
quier cosa en el de los progresistas (pretendida por conducto
demócrata); y ahora délos llamados vicaly aristas, ya que vis-
to el idiotismo del solicitante no pudo colgársele la medalla
de la justicia, se le dará un escobajo para limpiar las piedras
de la Restauración.

Le deseamos v esperamos un feliz éxito v una gran en-
trada.

Ya se deseara. —Mañana algunos aplaudidos aficionados nos
harán pasar una noche agradable en el Teatro con la repre-
sentación de la comedia en dos actos ven verso: Un doble sa-
crificio y la zarzuela en un acto Gracias á Dios que está puesta
la mesa'. '"I ,;'

SANTIAGO 31 de julio

Las Gacetas de los dias27, 28, y 29, del pasado, contienen
los documentos interesantes siguientes:

Real decreto declarando cesante á don Ramón Keiser,
gobernador de la provincia de la Coruña,-=Otro nombran-
do en comisión para dicho cargo al capitán de navio don
Pedro Carvajal.=Otro admitiéndola dimisión que del car-
gode gobernador de la provincia de Murcia ha presenta-
do don Pedro Rosique, marqués de Camachos, á quien
en su consecuencia se declara cesante, y nombrando in-
terinamente para aquel cargo al mariscal de campo don
Ramón Mayalde.=Otro declarando cesante á don Félix de
Aguirre, gobernador de la provincia de Santander, para
cuyo cargo se nombra en comisión al brigadier oon José lla-
lleg.=Otro admitiendo á don Antonio Cuervo la dimisión que
ha hecho del cargo de gobernador de la provincia de Lugo,
declarándole en su consecuencia cesante, y mandando se en-
cargue interinamente del gobierno de dicha provincia el co-
mandante general de la misma don Antonio Mauri.=Otro ad-
mitiendo la que don Joaquín Sevilla ha hecho riel cargo de
gobernador de la provincia de Navarra, declarándole igual-
mente cesante, y mandando se encargue interinamente del
gobierno de dicha provincia el capitn general del distrito
don José Maria Marchesí.=Otro haciéndolo de la presentada
por don Ramón Ortega, gobernador de la provincia de So-
ria., á quien se declara del mismo modo cesante, y mandando
se encargue interinamente de aquel cargo el brigadier don
Fernando Santisleban, comandante general de la misma pro-
vincia.=Olro declarando cesante adonJosé Nieto, goberna
dor de la provincia de Tarragona, y nombrando para reem-
plazarle, en comisión á don José Mateo de l'rrutia, secreta-
rio del gobierno déla misma.=Tra'tadp de comercio, nave-
gación y consulados, entre España y las Dos-Siciüas,. para
cuya ratificación fué el gobierno autorizado en 18 de junio, y
que .hoy queda sancionado como ley por S. M.=Ley conce*-diendo á doña Manuela Ruiz de Gaiíiiz, viuda de don Renito
de ürrutia, ia pensión de 4,000 rs., anuales, que por falleci-
miento ó segundas nupcias, deberá pasar á la hija de ambos
doña Teoliste.—Otra concediendo la de 4,000 rs. á doña Ma-
ria Pedrosa, hija de don Antonio Ramón dePedrosa, ex-dipu-
tado de las Cortes constituyentes de 1836,á condición de per-
cibirla mientras permanezca soltera.=Otra concediendo á
doña Nicolasa López la de 6 reales diarios en lugar de la de
real y medio que en la actualidad disfrutaba con sus treshermanas.=Otra concediendo á doña Maria Yillapadierna la
de 4,000 reales anuales, trasmisible á sus hijas, y aparte de
la viudedad de .6 reales que disfrulaha|acluahnente.=Uiia
real orden recomendando el cumplimiento de otra de 13 de
marzo de 1834, ratificada en el artículo 8 de la ley de 19 dejunio de 18o5, queeximia del pago de derechos de"portazgos,
pontazgos y barcages ala empresa del canal de Isabel II, pol-los efectos que necesita introducir con destino á les obras
del mismo.

Real orden resolviendo que los trigos y harinas puedan ser
admitidos á su importación lo mismo én bandera nacional
que estranjera, pues que alcanzan auna y otra la concesión
acordada en el artículo 3.° delreal decreto de 11 del actual,
sin preferencia ni disl'mcioh de ninguna clase.

Real, orden dirigida, al: vicepresidente del almirantazgo,que tiene por objeto la construcción de un navio de 80 á 8G
cañones, y una goleta'de 8»'caballos en el departamento del
Ferrol, y la de inia fragíita de 31 y una goleta de 80 caballosen cada uno délos de Cádiz y Cartagena, á cuvo fin se pre-
viene á aquel c(miplete. ;lfl.^surtidos necesarios,' advirtiéndolepor loque hace ajos planos, que,asi el navio, como las dosfragatas, han dé montar máqúiníls de hélice de las fuerzas
competentes p-ir»ser^lf(í(jrtiés*ídfe"pnmera marcha con solo el
auxilio de su propulsor, y respecto á las goletas, que S. M.se reserva adoptar el dela's denominadas Sania Teresa é Isa-
bel Francisca, ó e¿p£üjec!l0p,por eLcomandante de ingenie-
ros del arsenal del Ferrol para las de Filipinas.

Y respondió el Señor: cuando enmudezcan los cañe» de la
envidia.

Del libro de las profecías.--Y el pueblo csclamó: ."Cuandose acabará, Señor, la era de las falsedades, y el reinado de la
calumnia?

Y eso, replicó el pueblo desconsolado, cuando será?
Y salió una voz de su mismo seno que dijo: cuando alguna

de sus falsedades valga los cuatro cuartos que pueda costar
una vara de azebuche.

Cosas de bulto.—Todo es farsa en este mundo.=¿Porqucs
—Porque las lechugas, tienen hojas y mas hojas, pero cogo-
llo ninguna, desde quese han inventado los miriñaques ¡dia-
blura! > des le quelas mugeres, los hicieron cosa suya, juzgo
yo (pie hasta las berzas se enmirniacan y abultan.

Hay hembras tan hiperbólicas... sobretodo sé de una,
que lleva su engaña-bobos de siete varas de anchura confec-
cionado de corcho y de piedra jabaluna. Vamos claros niña*

En esta han sido separados por el señor gobernador interi-no de la provincia los tres oficiales de correos Sres. San Mar-tín, Üumas y Hortelano, pasando á reemplazarlos otros des-conocidos, por ahora.
Ha sido, después de un buen norte para con este gobierno,

desarmada la M. N. de este pueblo, pasando ya anteayer íOlífusiles con algunas cajas, cornetas y correage á la Coruña.Está ya funcionando el nuevo .ayuntamiento; para otro cor-reo mandaré una lista de sus individuos.
Todos los dias se está esperando con ansiedad el correopor ver si vienen nuevas separaciones de individuos que ha-yan sido colocados durante el gobierno del duque, que á sernada masque por esta razón no dejara de ser una anomaiia.La feria con motivo de losúltimos acontecimientos ha esta-do muy pobre y ya los comerciantes que han venido á ellasehin marchado la mayor parte bistante descontentos.

Se agita en ciertoscircuios estos dias la cueslnn, de si la di-putación provincial puede ó no remover los alcaldes, ayun-
tamientos y secretarios, fundándose en las circunstanciaspor que lia pasado el pais con motivo de los sucesos de Ma-drid. A nosotros nos p.irece semejante cuestión una absurdi-dad, bajo cualquiera punto de vista que se analice v se laquiera examinar.

La diputación provinciales un cuerpo legal, una rueda de
la constitución del estado, y solo puede usar délas atribucio-nes que la ley le concede; puesta fuera de esta, no seria di
potación provincial, seria una junta, un cuerpo estraño, que
se sobrepondría á aquella con palmaria nulidad v confines
que el supremo gobiernono podia menos de reprobar.El pais no está en revolución, sino que el gobierno comba-lió una insurrección armada; y las corporaciones todas tienenque girar dentro del círculo de sus atribuciones.La autoridad militar, usando de las facultades que se leconceden en un estado escepcional, podrá adoptar fuera dela ley medidas provisionales, suspendiendo á un empleado delgobierno, á una corporación legal, cuando la necesidad apre-rmianle de conservar el orden público, de combatir la insur-
eccion, de castigar á los quo hayan lomado parte en ella,

asi lo exija y lo demande; pero, una diputación provincial, un
ayuntamiento, de ningún modo, no puede salirse del círculoque la ley le tiene trazado. Porque ¿qué diferencia habría en-
tonces entre una corporación de esta clase v una junta revo-
lucionaria? En verdad no la hallamos.

De estos principios, para nosotros incontrastables, deduci-mos rectamente, que con un gobierno constituido, con una
ley establecida y mandada observar, tiene ia diputación pro-
vincial que arreglarse á sus prescripciones; v otra cosa seriasancionar la confusión y la anarquía, quevendría á menosca-
bar la autoridad y fuerza moral del gobierno supremo; el que

por propio decoro no podía consentir, ni aprobar tan abusiva
arbitrariedad.' 1 V
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r.:JE mi

Cierto cofrade clama poique se publiquen las cuentas de
la diputación provincial 1, y aunqueya en cierta ocasión se le
contestó sobre el particular, vuelve ahora al lema obligado.

Mas esto ya no va con los diputados provinciales muertos
de mano airada, y se comprende (pie la escitacion se dirige
á los que constituyen en la actualidad el cuerpo provincial.

Por lo que á aquellos toca, seguro que tendrán un placer ea
verlas publicadas; porque nada les duele; su administración
fué esquisita y de moralidad: si algo peca, ¿.era por esceso de
celo en favor de los intereses provinciales.

Los-amigos de nuestro colega acaso le complacerán y ten-
dremos el gusto entoncesde aquilatar sus censums; pero tam-
bién hubiéramos tenido placer en que publicase las cuentas
de nuestra municipalidad, pues acaso podría suceder que se
le pusiese algún reparo, algún ilem mas.

La provincia siempre recordará con el mas vivo sentimiento
de gratitud su administra¿fon; cpíeba sido imparcial, justa,
y podemos decir, paternal, distinguiéndosepor laestricta mo-
ralidad (pie habia en sus dependencias, la buena acogida que
se daba a todo el mundo y la pronlllud con que marchaban
los asuntos que se hallaban en curso activo. Él cielo quiera
(pie nunca le échenlosmeiiÓSi' ;

Hoy llegará á esta el Sr. Spmoza Cambero, gobernador que
ha sido de esta provincia, dé1pasó para los baños de Caldelas,
que han producido un, efecto tan eficaz en el año último so-
bre su mal estado de siilirrl.'1*'

"*

Eran las nueve horas del dia 18 de Febrero de 1587, cuan-
do la reina apareció en la sala fúnebre en qir: se hallaban
mas de 200 personas, vestida de rigoroso luto. El cadalso, ej
banco en que debia sentarse, el cepo fatal, todo estaba cu-
bierto de terciopelo negro. Precedían á la reina el SclieruT,
condes y nobles de Inglaterra, y seguíanla dos de sus damas,
y cuatro de sus camaristas. Su andar era noble y magcs-
tuoso. Levantó un momento el velo, y brilló en su rostro una
esperanza transitoria, que realzó su belleza. Traía un rosa-
rio en una de las manos y un crucifijo en la otra. Al llegar al
cadalso, sentóse, oyó leer toda la sentencia, y dijo: «Milores,
nací reina de Escocia, fui reina de Francia, y tenia derecho
á ser reina de Inglaterra. Estuve presa muchos años, contra
las leyes, á pesar de tantos títulos, y bastante padecí duran-
te ese" largo cautiverio; de todo empero me olvido, y á nadie
quiero mal por eso. Agradezco á Dios las penas (pie me im,
puso su justicia; cuanto él permitió está bien. Me considero
feliz por haberme concedido morir espiando mis pecados, y t>[
poder declarar ante esta Asamblea que nunca conspiré con-
tra la reina de Inglaterra.» Púsose de rodillas y oró. Al le-
vantarse quiso uno de los verdugos sacarle el velo; pero ella
lo repelió con un gesto noble y significativo,, y volviéndose,
con el rubor en las megillas, para los condes y nobles de In-
glaterra, «no estoy acostumbrada, Milores,á desvestirme de-
lante detanta„gente, ni cor. semejantes criados.» Yiníeronen-
toncesdos damas, v fueron ellas que le sacaron el manto, el
velo, las,cadenas, la cruz y el escapulario. Al tocarle en el
vestido dijo la reina (pie bastaba le descubriesen el cuello pa-
ra que el hacha no hallase resistencia, lo que las damas lucie-
ron bañados los ojos en lágrimas. «Mis amigos, les dijo á lodos
Maria Stuart, no os desaniméis; agradeced, por el conlr.irio, ¡i
Dios, el inspirarme valor y resignación.» Subyugados por el
acento de su voz, y por tamaña nobleza de alma, pidieron los
propíos verdugos de rodillas á la reina les perdonase. «Os
perdono, les respondió ella, imitando el ejemplo de mi Reden-
tor.» Vendáronle los ojos, y aplicóla malhadada reina el cue-
llo contra el cepo, recitando los versos del Psalm. 7.°: Señor
me restituiréis á la vida, me llamareis del hondo del abismo..
Al llegar á esta última palabra, dicron'c el primer golpe,
mas el instrumento del suplicio, en vez de caer csactanieiite
eivel pescuezo, cayó un poco mas abajo, y no fué la muerte
instantánea. La reina dio un grito, (pie vibró en lo mas ínti-
mo del corazón de cuantos asistían á este acto bárbaro. Aver-
gonzado el verdugo de su poca destreza, descargó segundo
golpe, y cayóle á los pies la inocente cabeza. La cojió por
los cabellos*, toda ensangrentada, y mostrándola á los nobles
de la Asamblea, y al pueblo por la' ventana, esclamó: «¡Viva
la reina Isabel!!»"«Mueran así lodos los enemigos de nuesira
reina!...» respondió el deán de Petorborough. «¡Viva la reli-
gión!» grifaron los escribas y fariseos que agitaban bis ma-
sas para que luego el cronista dijera: «El pueblo aplaudió él
asesinato de Maria Stuart.»



Piiom ccion literaria.--De una graciosa modista que habi-
taba en una imprenta, según la historia nos cuenta, enamo-
róse un cajisfa. De las letras el amor, perdió en sus risueños
fines, y olvidó los cajetines quebrando el componedor. En su
delirio* fatal, por momentos aumentaba la impresión que le
eaiisaba, lan hermoso original. Y como el amor no es manco,
en un momento de afán, rogó á la niña el galán que no le de-
jaseen blanco. Aunque haciéndose de nuevas, como quien sa-
be el papel, pidió la dama al doncel que de su amor diera
pruebas; y en un rapto de pasión, este sil mano besando, se
fué trlsle'ivíi'rmirío, para esperar corrección. M<js cuando en
ralos trenos, lloraba á mas no poder, creyendo iba á recor-
rer todo un párrafo lo menos, se vio con delicia inmensa,
por ella á renglón seguido de tal modo requerido, que casi lo
puso en prensa.

—Joven, dijo: ¿es regular, aunque parezca preteslo, que
quien tal obra ha compuesto, solo tire un ejemplar!

Sin duda no fueron vanas las frases de la aludida, pues
hubo arreglo en seguida.á fin de casar las planas.

Y dio á luz en conclusión, poco después la modista, de las
obras del cajista, una esmerada edición.

¿Qi'E es la belleza?—Anacreonle dice'quc es un don del cíe-
lo; Aristóteles, uu monstruo de la naturaleza; Byron, un bien
páralos demás; Sócrates una tiranía que dura poco; Teo-

—¡Volveré á tener la dicha do verla?
—Eso sí que será imposible, porque no saldré hasta la tar-

de, que iremos al Camino Nuevo.
—Allí estaré (saluda y vase).— ¡Que viene Paquito, chica!
—¿Me ha vislo hablando con ese caballero?
—Sí.
-Me alegro, ¡.lá, já, jáü!
—No le rias.
Paquito pasa, y ella murmura aquella canción:

" Que la mancha de una mora
Con otra mora se quita.

Paquito.— ¡Coqueta!
EUa.— ¡Ingrato!
La amigó.—¡Lo de siempre!

Una liora ((espites.—Señorita, ¿gusta Yd. que la acompañe?- ,Ay, caballero, muchas gracias!
—¿Está Yd. comprometida0

—No, señoi

Máximas.—¡Qué corta seria la vida si la esperanza no la
prolongase! _

Porsábio que seáis creed que sois ignorante por no veros
privado de la ventaja de poder aprender.

Es-una escelcnte virtud tener poco aprecio de sí mismo:
tiene la ventaja de no atraerse la envidia de nadie.

Supiereis procuraros autoridad, sed complaciente.
En cualquiera parte que entréis procurad haceros dueño

de vuestra vista y de vuestra lengua.
E( envidioso está siempre colérico contra quien no le ha

ofendido.'
La falta de valor es mas dolorosa que la paciencia.
La impaciencia en Ja aflicción es el complemento de la

alliccion.
Libraros del ignorable que tiene pretensiones de sabio.
Conversación.—Un curioso oyó la siguiente conversación.
—Allí esláPaquito, llámale.
—Nada de eso: vuelve la cari á otro lado.
-;Y si no me vé?
—Ya te ha visto.
—Que se va... que se va. ;. - ,
—No llores. .

Oh Torouemada!—Llamamos la atención del señor coman*
liante de carabineros sobre el cruel comportamiento que sus
dependientes usan con las desgraciadas personas que por ga-
nar un pedazo de pan se lanzan al criminal oficio de contra-
liandislas. Dias pasados sabemos que á un pobre hombre le
apedrearon y magullaron el cuerpo a palos amenazando con
pasarle á bayonetazos. Escena (pie causó gran alarma en la
Puerta de la Falperra y delante de la casa del alcalde. Reprl
mise y castigúese el delito, pero por los medios que las leyes
tienen establecido; no á palos é insultos por dependientes y
encargados de la observancia de aquellas Este no es el pri-
mer caso que sabemos y por lo mismo esperamos que por quien
corresponda se ataje el mal.

bellas, las de la popa mayúscula, sí pretendéis que os quera-
o-; si'n restricciones en dudas, suprimid esos dominios, que no

I.riadan v desfiguran. Hay hombres que aman á gordas, aun
cánido sean machuchas, hay hombres que aman á flacas aun
ciando sean alcuzas; pero que amen estopillas, lienzos, cin-
u¿ v tontunas, ni al presente se conocen ni se han conocido
nunca.
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CAPITULO XIV La casa paterna

A...

Todo es reposo allí, donde antes vida... ¡Ay al perderte
amor, lodo lo pierdo. ¿Qué resta ya de la ilusión querida?...
Nada mas, ¡oh niuger! que su recuerdo!...

No penetra la luz por tu ventana, para herir con sus rayos
tus pupilas; ni la brisa se estiende liviana, .agilando sus alas
intranquilas.

pasa, cien soles; yo llamé desfallecido, nadie me oyó, y desde
entonces tan solo mi corazón guarda esperanzas de amores.

Pasaron At! las encantadas horas; del ya perdido bien, den-
tro el pecho solo quedan, cual tristes moradoras, las penas
de un amor pedazos hecho.

Quien fuera tuuo rayo amarillento, para poder entrar por

Tal vez palabras de amor, en tus labios entreabiertos, vagan
''nal de rosa en rosa los voladores insectos, y las brisas que
se agitan y llegan en blando vuelo inundando de perfumes tu
retirado aposento; y al verte niña tan bella suspenden ei
vuelo incierto; en tus suspiros se pierden y coufunden con
lu aliento. ¡Ay! que los labios traidores, dejan huir tus secre-
tas, y las brisas que amorosas giranen torno del lecho y que
luego tenderán el blando inseguro vuelo, saben ya, niña, lo
(pié tu sola sabes y el cielo. Mas no temas que aunque tienen
palabras los blandos vientos, ninguno sabe en la tierra lo que
»>os murmuran ellos.

Y el rayo que en él se pinta melancólico é incierto, sor-
prende niña lo que tu sola sabes y el cielo, pero no temas
quo el rayo es amante y es discreto y á nadie dirá las ansias
<]ie tu sientes en el pecho.

" De la paloma al arrullo otra paloma responde, y allá á los
sones lejanos los ecos repetidores; al crepúsculo del dia su-
cede hermosa la noche, á unas horas otras horas, á un sol que

Blandas horas de la noche que os deslizáis por el cielo, ha-
bladme de ella, que yó vuestras palabras comprendo.

Brisas tiene el ancho mar, dulces céfiros los bosques, y tris-
tes cantos de amor los amantes ruiseñores. Los callados ar-
rpyuelos que entre los juncos se esconden, lanzan al aire que
pasa, sus murmurios y sus voces. Yo tuve en mi corazón cien
doradas ilusienes y una fé que al soplo amargo, de un desen-
gaño secóse.

Pasad, pasad lisonjeras, y no poséis vuestro vuelo ni en el
lecho donde duerme nien su callado aposento; pasad, pasad
que yo solo, velaré sus puros sueños, queasímis dichas fu-
gaces y mis largas penas velo. :i ¡i>

Vosotras que habéis pasado como sój^os 1 bójr>sjj lecho, que
habéis besado sus ojos sus labios y sus Cabellos, tened compa-
siónde mí, queyá en el corazón sieñtó^qtieWihé clavan traido-
res los mal adormidos celos y que en podázól^éfómpe mi cora-
zón en el pecho.

tu ventana, para llegar callado a tu aposento, para velar tu
sueño y mi contento, hasta que lo robase la mañana. Quien
loca y blauda brisa lisongera, para llegar en ; desalados giros
y para entrarme por tus labios fuera hasta que la mañana
desluciera tu sueño y me robase tus suspiros. Yo sería tu
amante misterioso callado como el rayo de la luna, no turba-
ría nadie tureposo mas que el incierto-.y.jxéinulo y dudoso,
matutino fulgor de alba importuna. ¡¡

Blandas horas de la noche, queós deslizáis por el cielo, li-
vianas como las sombras encubridoras de duelos. Vosotras
que en vuestro paso, que vela hermosapppsterio sorprendéis
tantos pesares y tantos dulces secretos, baldadme de ella, que
yó vuestras palabras entiendo.

Desgraciadamente antes de decidirme por ningún pais en
particular leí, uno tras otro tomo, una porción de obras de
viajes. Los viajes á Oriente de Mr. de Lamartine, me bicie-

Apenas había pasado medio año desde que abandonara mí
castillo, cómale llamaba mi abuela, cuando una tarde de
marzo fria é inconstante, tan pronto despejada como amena-
zando con la lluvia, llegaba yo de vuelta de mi gran viage á
la Coruña, esa hermosa ciudad'que parece Una gavióla recos-
tada sóbrelas olas. Mi viage fué corto. Una vez separado de
Antonia todo me era indiferente; y por lo mismo me decidí
por la corte de España, siquiera no fuese mas que por estar
seguro que me entenderían en cualquier parle que me halla-
se y sobre todo porque no necesitaba guias ni cicerones.

Cuando sali por primera vez de ml casa y me hallé dueño
de mi voluntad, me ocurrió la idea de dar una vuelta at re-
dedor del mundo, para volver, como aseguraba mi lio, hecho
un completo sabio.
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Vapores a cadiz. —No tocando en Lisboa, en su viage al Sur,
los vapores Ingleses Peninsulares, son admitidos en Cádiz a
libre plática, por lo que en la Agencia de aquellos se despa-
chan billetes á los pasagoros que se presenten.

Cunas y tumbas.—Dias pasados publicamos una lista de
hombres grandes nacidos en posición humilde; hoy vamos á
apuntar algunos rasgos acerca de la vida y muerto de algu-
nos grandes hombres.

Homero, vivió pidiendo limosna.
Camoens. murió de hambre en mitad de una Jallo.
El Tasso, no tenia dos reales para-' comprar una Vela Con

que escribir de noche sus versos.
Olivay, espiró en un pajar.
Ariosto, se quejaba de no poseer mas que una capa rota

para cubrir su desnudez.
Dryden. vendió por 30 duros los; diez mil versos mejores;

do la lengua inglesa. '.., '.,,.. jVCervantes, vivió y murió en la mendicidad.Giboit, en un hospital. ...... .,'■'.
Millón, vendió su sublime epopeya en diez guineas.
Lesa ge vivió de limosna.
Corneille, no tuvo caldo en su casa el dia de su muerte.
Adanson, no podia asistir á la academia por no tener za-

patos. i o tai
Esopo, vivió en la esclavitud, y murió.ílfispeñadoen Delfos.
Ercilla, debia al morir 500 ducados de las arras de su ma-

trimonio.
RaymundoLulio fué apedreado en ¿ieáiodela calle.
Wethneys, murió de miseria en un granero.
Murillo, recorrió descalzo las, calles de Sevilla.
Demóstenes fué silvado en la tribuna y abofeteado en pú-

blico.
Cristóbal Colon, fué preso y cargado de cadenas por Isa-

bel I.
Fulton, arrojado de Francia como-un>criminal.
Silvestre II, fué acusado dé mágico por haber inventado

los relojes de muelle.
Shakespeare, se vio silvado en un teatro de provincia.

" Arguelles, acabó sus dias en una estancia miserable.
Racon, fué encerrado por deuda repetidas veces.
Groclo, Rucha na m. Peisson, Roció, Carlos I, Howel, Quc-

vedo, Feldeu, Polignac, Fr. Luis deLeón, Rousseau, Voltaire
y Lamennais escribieron, hallándose encarcelados, gran parte
de sus obras mas notables.

crito, un hermoso mal; Carnearles, una reina sin guardias;
Deotino, el altar de un solo dia. Sin embargo, pese álos ilus
tres filósofos, para nosotros, cuando la mujer-reúne á la belle-
za la gracia, la creemos un paraíso, y después de muerta, un
altar en donde no quemamos incienso. La bolleza es nuestra
reina y nuesira amiga, á quien obedecemos y pretendemos
agradar siempre; es la mas hermosa sonrisa de"nuestra vida,
el mejor sol de primavera, el mas hermoso sueño de nuestros
quince años.

Rueño
Superior.......

sus zafras del año entrante; sabemos haberse contratado la de
un ingeniode los de laVuelta Abajo cuya producción podrá ser
de 3500 á 4000 cajas, habiéndose realizado la, venta de toda
ella al precio de 21 3x4 pfs. por caja de 16 arrobas con un
adelanto de pfs. 30000 y el resto el»-mesadas-de pfs. 5000
principiando estas en 1.° de enero del entrante año y descon*
tándose el adelanto del valor délas últimas entregas.

Nuestras, cotizaciones hoy son las siguientes^
BLANCO, inferior á regular arroba... 12 li2 á 13 rs

Rueño á superior.............. 13 ll2 á 14 rs
, , Florete.. 14 3i4 á 15 rs

Derosne y }Bajo á regular )....
Rilieux. )Rueno á superior.... ... f

QUEBRADO, Inferior á regular N. 12 á 14 10 á 10 li2 rs
(tipo holandés)

N. 15 á 16 10 3|i á 11 l's.
N. 17 á 18 11 á 11 3|i rs.
N. 19 á 20 12ál2 1|2rs.

CUCURUCHO Inferior á regular N. 8á 9 9á 9 l\í rs.
Rueño á superior N. 10 á 11 9á 9 3{4 rs.

Aguardiente de caña.—De gran consideración so» las con-3
tratas que hay pendientes para la Península y el estrangero.
Se está embarcando del que tienen contratado á pfs. 34í|2, á
pfs. 35, y hoy se han cerrado nuevas contratas á pfs. 3tí. Di-
ficúltase ya el comprar á este límite por las ventas hechas
hoy al precio de pfs. 33 lr2 sin casco. La escasez de mieles
y su valor elevado retrae á los tenedores de comprometerse
a próximas entregas.

Ceba.—Cotizamos la blanca superior de la Habana de pesos
fuertes 11 1|2 la arroba, la del Príncipe pfs. ll 1|4 á pfs. 11
1(2 y la amarilla de pfs. 9 3p4 a pfs. 10 la arroba.

CAEE.^-Está escasísimo y los precios desde nuesira últi ■

ma revista han tenido una alza considerable. En esta plaza
cotizamos el regular á bueno depfs. 14 á pfs. 15 1|2 el quin-
tal y el triache de pfs. 10 á pfs. ll, y en Santiago de Cuba á
última fecha cotizaban el café de pfs. 12 3jiá pfs. 13 quintal.

Tabaco en rama.—Las últimas ventas hechas á los fabrican-
tes para la elaboración han sido:

1.a 2.a y 3.a pfs 100 á pfs. 140)por buena calidad ase-
4.a y 5.a pfs. ' 45 á pfs. 80 [peiior según surtido y

' 6.* yete. pfs. 22 á pfs. 30;escogida.
* Del deYuelta arriba no hemos tenido arribos ni ventas.

Santander 28 de julio
Harinas de primera. Habiendo cesado completamente la

especulación en este polvo, de un tiempo á esta parte, solo
se llevan á cabo las operaciones indispensables pai'a el des-
pacho de los buques que se habilitan para Cataluña, é Isla.de
Cuba, pues para el estrangero han concluido ya las esporta-
ciones, El precio áque se han comprado algunos, cargamen-
tos en la semana con destino á los citados puntos, ha SÍdo
el de 23 3|4 rs. arroba por calidad superior, al qué quedan
ofrecidas hoy.

Azúcar. A consecuencia de no haber existencias de im-
portancia en la plaza para poderse llevar á cabo operaciones
de mérito en este dulce empezaron desde mediados de semana
ú realizarse algunas partidas á lávela de los cargamentos que
se hallaban en camino procedentes de la cuarentena de Vigo,
obteniendo 13 p§ de beneficio sobre factura Unas 700 cajas
que pasaron á poder de la especulación.

Vigo 2 de agosto.
Precios corrientes en Bahía.

Aguardiente de anis 80 á 82 pesos pipa.
Id. de holanda 82 á 84 id. id.
Id. de caña 56 á 60 id. id. " i v

Aceite Í8 á 49 rs. arb.
Arroz blanco 27 rs. arroba castellana. M

Jabón de Málaga 10 ii2á 11 pesos quintal gallego.
ídem Catalán 9 I|2 álO Id.
ídem Mallorca á 9 1|2 10 id.
ídem Sevillano á 12.
Vino de Málaga 40 rs. arb
nigos á 10 1?2rs. sereta.
Azúcar blanco 53 á 56 rs. arroba,
Azúcar quebrado 43 á 46 rs. id. inferior.
Palo campeche 60 rs. quintal castellano.

Maiz á 15 rs. ferrado.
Trigo de 17 rs. id.
Abichuela blanca 18 á 20 id.

Habana 12 de julio.

Julio 31. De la Habana eh 32 dias,bergantín español «Vizcaíno,» capn
tan don Manuel Antonio lbarguier, con ifcü cajas azúcar, Süi quintales pa-
lo campeche, otros efectos paraBi bao, y los pasageros doña Felipa Hegot y
tres bijosdon Juan Sorariz,don Juan Bautista Tapia y don l'alcntin Suarez.
«=-Consignatario don ¡Nicolás íiomez. Agosto 1.° Ü<^ Puerto Rico en 33
dias,po acra española «Maria (<¡) Cometa, capitán don José Ke-rrer, con 20(1
quintales palo mora, 30 pipas aguardieule, 480 barriles café, lío sacos ea
cao, 1,382 cuero?, otros efectos para Cádiz y Mallorca y el pasagero don
Bernardo Balaguer.=Const¿natario don Pedro Mártir .Mo'.ing: De Sevilla
en 23 dias, barca española «Dolores,» capitán don Bartolomé Boch, con-
aceite, y otros efectos.^-Consignatario don Pedro M. Molins.

Julio 31. Para Corcubion, pinaza española «Misericordia,» capitán don
Manuel Cerdeiras, con aguardiente y otros electos.

BUQUES ENTRADOS A CUARENTENA

Julio 20. Oe Corcublon j pinaZil española «Misericordia,» capitán don
Manuel Cerdeiras, con trigo y patatas. Agosto 1.° De Oporto, galeón
español «Luisa,* capitán don José Mendez( con cueros. De £agc, galeón
español «San Antonio y Animas.» capitán don Antonio de los Santos, con
trigo y sardina.

DESPACHADOS.

BUQUES ENTRADOS EN ESTE PUERTO

Vigo: Imp. de La Oliva, ealle Real núm. 14.

Por el vapor Isabel la Católica
Azucares.—Se han hecho grandes ventas á precios mucho

mas altos que los que cotizamos en nuetra anterior revista,
los tenedores siguen exigiendoun aumento á medida que los
compradores se prestan conformes á pagarles los que exigen
y es de creer que los precios en este dulce aun suban mucho
mas conocida ya la cortedad de la zafra.

Algunos hacendados se muestran dispuestos á contratar



—Iré a América? me pregunté. Mr. de Chateaubriand se
encargó de decirme que no, pues las pampas solitarias lasserpientes de cascabel, y los rayos del Sol tropical, solo meparecían buenas y escelentes obras del Criador, para inspiraral cantor del Gémo del Cristianismo, al muchacho salvaje dela Bretaña, al poético autor del Rene, ese acento desgarrador

ron amar mas y mas á eslegran poeta, pero me recordaron
también que yo no habia tenido como aquel una madre ca-
riñosa que me hiciese leer todos los días las hermosas pági-
nas de la Biblia, ese poema rival de Homero, que poblaba de
poesía y de recuerdos ios tristes y pestilentos alredores de
Jerusalen, la ciudad maldita. Estas reflexiones me hicieron
desistir de mi proyecto de visitar semejantes lugares, porque
me faltaba fé y no me sobraba poesía. Los viages de Arago,
roe hicieron temblar, y después de leer semejantes páginas!
me convencí de que no necesitaba ver tantas maravillas. Fi
nalmenle, Dumas, el mas embustero de todos los viageros, si
es caso que puede serlo mas que Arago, me quitó del pensa
miento el visitar á Suiza, por temor de que una de aquellas
tempestades y peligros de que están sembradas las Impresio
nes del autor de Amaury me evitase la molestia de volvermesabio. Según el libro de Dumas un viage por los cantones
suizos, es mas dificultoso qué laretirada de los diez mil, yluego si agregáis á las penalidades con que recorréis, segúnél, ¿odos aquellos senderos ásperos y espuestos que os guianá la cumbre de cualquiera de aquellas montañas, ya sea el IungFran, ó su blanca hermana Wild-Fran, si agregáis á estore-
pito el tener que aguantar aquellos guias que saben tantashistorias y leyendas y que no os dejaran un momento sino
para deciros—cuidado!—en su lenguaje, mitad alemán y mi
tid no se qué, podéis estar seguros de que no os asaltará laidea de visitar los lagos, ni las neveras, ni las cascadas, nilas poéticas aldeas de los cantones.

Por lo mismo pasé los seis meses y algunos dias mas, de
que hago menciottíat-empezar este capítulo, repartiéndolos
equitativamente entre mi/habitación en las Postas Peninsu-
lares, el café suizo, el real Museo, por mas que debia ser de
la nación, y Jospuéblecillos de los alredores, como Chamar-
tin, el Pardo, el Escorial, Aranjuez y otros muchos que no
quiero nombrar. Me he sentado á orillas del humildeManzana-
res, y en las delrevueltoTajo, cuyas ondas no son por cierto
tan cristalinas como era de esperar, y si tan lurbias y llenas
de lodo, que no habrá imaginación de poeta por grande que
sea, que después de ver aquellas aguas, se atreva á darlas
por morada á ninguna ninfa. He copiado algunas vistas y ár-
boles, desde los álamos esbeltos de Aranjuez, hasta las enci-
nas achaparradas del Pardo. En el Museo he admirado á Ve-
lazquez y ¿urbaran, dos genios de la antigua escuela españo-
la, á Rafael el pintor angélico, al Albino de graciosas figuras,
á Guido Reni, y á Muritlo,y á David Thenier y Isac Wan-os-
tade, en fin, contemplé un dia tras otro, todas las obras de
aquel edificio admirable, desde la escuela italiana, á la espa-
ñola, la francesa, la flamenca, todas en íin, Rubensy Wan-Dik;
lo? pintores alemanes, los creyentes de la verdad; y las ma-
rinas* de los flamencos, los pintores de la naturaleza.

Urf libro, un piano de Pleyer, una partitura alemana de esas
que Solo dejan caer en el corazón sus notas, una buena chi-
menea, el té que me recordaba todas las mañanas una 'época

Yo iio eramás quéüh pobre muchacho, cojido infraganti,
y condenado á purgar mi delito, lo mas lejos posible del lu-
gar en que lo había cometido.

salido de un arpa hecha pedazos por las tormentas del mundo.
Ademas yo no era vizconde, ni me comparaba con Biron, ni
habia visitado á Wasingíon, ni el Santo Sepulcro, ni habia si-
do rival de Napoleón Bonaparte, ni firmara el tratado de la
cuádruple alianza, ni fuera ministro y consejero de ( árlosX.

PUNTOS DE SUSCRICION A LA OLIVA.

JJ. Daroca, Sr. Alegría. Durango, D.Mar-tínOchoa de Atenzan.

Li. Coruña, D. Celestino G. Alvarez y don
Francisco dePaula Añino. Cambados, D. José
Santamarina. Caldas de Rey, D. Joaquín Gu-tiérrez y D. Pedro Comunión. Carballino, don
E. Fernández. Carril, D. Manuel Yenes. Cañiza,
D. Manuel Lago. Celanova, D. Eduardo Mar-
quina. Castro Caldelas, O. Gerardo Vázquez.
Cáceres, D. José Valiente. Cádiz, D. Severiano
Moraleda. Ciudad-Real, D. Victoriano Malagui-
lla. Córdoba, D. Rafael Mariano Pabon. Ciudad-Rodrigo, D. Juan Hernández. Castellón, D. Pe-
dro Gutiérrez Otero. Calatayud, D. Domingo
lbañez. Cartagena. D. Benito Moreno. Ceuta,
1). Francisco Cortés. Chiclana, D. Juan Palmei-ro. Cuenca, D. Pedro Mariana.

1). Betanzos, D. José García. Bayona, don
Manuel Moneo y D. Benito Romero. Barco de
Valdeorras, D. JoséR. Salgado. Barcelona, don
Manuel Saurí y D. Isidoro Cerda. Bilbao D. Ti-
burcio de Astúy. Badajoz, D. Gerónimo Ordu-
íía. Barbastro, 1). Mariano Pujol y España. Be-
navente, D. Pedro Fidalgo Blanco. Bribiesca,
D. Marcelino Alonso Puente. Buenos-Aires, don
Pedro Lespcron y compañía. Burgos, D. Timo
leo Anuiz.

A " Allariz, D. Venancio G. Seara. Albacete,
D. RamonICuartero. Avila, D. Juan Pérez. Ali-
cante, D. José Marcili y D. Juan José Carrata-
lá. Algeciras, Ü. Vicente Castaño y Monet. Al-
mería, l). Mariano Alvarez. Antequera, D. Agus-
tín Gallardo. Astorga. i). Eusebio Rocandio.

Lk" Zamora, D. José Pimentel. Zaragoza,
Viuda de Ileredia, y 1). Itoijue (íallifi.

Y también en las demás librerías y adminix-
traciones de Correos donde por descuido no
se pusiesen en esta lista.

y
!" Yepes, D. \Ícenle Mufnz. Yccla, don

Fulgencio MartínezTorregrosa.

V " Verin, D. GregorioMorcno, Villagarcia,
D. Benito Várela. Vivero, 1). Pedro José Ca-
bezas. Vega de Rivadeo, D. José García Mar-
tín. Yillafrancadcl Víeiv.o, D. Santiago Capdé-
vila. Vera, I). Miguel Martínez. Veloz-Málaga,
D. Ramón Muñoz y Piquer. Vitoria. I). Ileruarrdiño Robles. Valentía, Viuda de Mariana.1'M-
lladolid, Sres. Hijos de Rodríguez. Valparaíso,I). Santos Tornero. Villafranca, I), Joaquín
Graells.

TTU» Ubeda, Franco y Compañía. Utrera,
D. Felipe Maria Domínguez.

L " Tuv, D. Manuel Martínez de la Cruz.Toledo, I).Rafael Abadía. Tarragona D. Tomás4ttr.il. Toro, 1). Tomas Rodríguez Mena. To-losa, don José Gonaya. Teruel, D. FranciscoLópez. Toledo, I). Severiano López Fatulo.

de Urgel, D. Ignacio Coll. Salamanca, 1). Tc-lesforo Oliva. Segovia, D. Eugenio Alejandro.
Sevilla, D Juan Antonio Fé. San Lucar, D. .bi-
só MaríaEsper. Santander, I). Clemenle Ries-go. S. Sebastian, D. Juan Bautista Echevarría.Santa Cruz de Tenerife, D. Nicolás Pomber. S¡-
güenza, D. Lucas Ibarra. Soria, D. Francisco
Pérez Rioja.

iV Santiago, D. Bernardo Escribano. Seo

1)
11" Rivadabia,D. DámasoRivera. Rivadeo,

D. Antonio María de España. Redondela, D. Vi-
cente (iarcia.Reus. D. Pedro Moliner. Requena,
I). Bartolomé Grande. Rioseco, D. Jacinto Ma-
ria Amo. Rodix, D. Francisco Fernandez.

*»" Quintanar de la Orden, D. Francisco
Simón Quiroga y D. Ventura Alvarez.

1 " Pontevedra,Administración delBoletín.I
Puenteareas, D. Domingo A. González. Padrón,]
D. José Maria Sedaño. Ponferrada, D. José Ce
Jada. Puerto-Rico, D. Ignacio Guasp. Peña-
randa, viuda de Serra. Palencia, D. Gerónimo
Carnazón. Palma, D. Pedro José García. Pam-
plona, Longas y Ripa. Plasencia, I). Isidoro Pis.
Puerto de Sta. Maria, D. José Valderramas.
Puerto-Real, D. SebastianMárquez. París, Sres.
Saavédra y Riberolles.

U* Orense. D. Manuel Gómez Novoí y D
Esteban Robles. Oviedo, D. Nicolás Longória
Orihuela, D. Pedro José Berruezo.

ii* Noya, D. Agustín Agnstos. Navas del
Rey D. Agustín Cuadrillero, rutera D. Vicente
Gómez.

drid,D.C. Moro, Valverde núm. 29, y D. C. Bai-
Uy, Principe núm. 11. Málaga D. Francisco Moya.
Murviedro, D. Manuel Aracil. Malion, I). Gui-
llermo Fiol. Manresa, D. Antonio Soler. Manila.
D. Salvador Rubidoy Andujar. M.itaró, D. José
Abadal. Mérida, D. José Alacena. .Murcia, don
Tomás Benito Andiion, Méjico, D. Manuel Mo-
rales. Matauzas, D. Domingo Hernández Va-
lladares.

J.V1. Mondoñedo, D. Francisco Delgado. Mon-
forte, 1). Jesús Segundo Ogando. Muros, D. Án-
gelEscaja. Maside, D. Dionisio Fernandez. Ma-

Ju. LaGuardia.D. Víctor Iradiel. Lugo, don
Manuel Pujol y D. Manuel Soto Freiré. Lalin,
D. Casiano Vázquez Feijóo. Loica, D. Francisco
Delgado. León, D. Sebastian Diez Miranda.
La Bañeza, D. Feliz Mata. Lérida, D. José Sol.
Llerena, D. Ruperto Palacios. Logroño, D. Do-
mingoRuiz.

J; - ' .' . :"' :■' ':-■' \lñÚr '■■' :■■'■ fífj '■

" Jerez de la Frontera.» D, g JoséBueno,
ídem de los Caballeros, D. José Giles. Jaén,
D. Ildefonso Gómez. Játiva, 1). Blas Bel ver.
Jerez, D. José G. Pina. Jaca, D. Fernando M.
Torres.

1» Igualada, D. Joaquín.Abada!, lbiza, don
Joaquín Calef y Miramon. Irum, D. AquilinoEchevarría y D. J. Pardo.

íl. Haro. D. Antonio Eguíluz.Hnelva, don
Nicolás Domínguez. Huesca, D. Jacobo María
Pérez. Habana, 1). Bartolomé Feijóo y D. De-
metrioAyguals de Izco.

lll. Ecija, D. Ciríaco Giménez. Elche, don
Juan Ibarra.

Jj " Ferrol, D. Nicasio Tajonera. Fígueras,
D. José Sala y Amella.
ll. Ginzo de Limia,D. Rafael Teijeiro. Ge-

rona, D. Policiano Torres. Granada, D. José
María Zamora. Gibraltar, D. José Carrera. G¡-
jon,D. Vicente Escuróla. Guadalajara,D. Seve-
riano Marche. Guadix, D, Isidro Cepero.

oJj(jLuU1\ JJÜ. rll\Ll\l(jlUo. ?ES€;li£!iSf^
LA OLIVA

EMPRESA Y COMISIÓN GENERAL DE ANUNCIOS.

Vende mas el que mas anuncia. El periódico
es el gran agente del coinercto. En Lx Olivi no
se paga mas que 4 reales el mínimum, y si pasa
«le 15 líneas á cuarto cada una para los suscrito-
res y á dos para los que noestén suscritos

MADRID: GALICIA:
CASA CENTRAL Y PROPIETARIA; ÚNICO PUNTO DONDE

CALLE DEL PRINCIPE, JWM. 14

LA OLIVA.—DIARIO OFICIAL DE AVISOS DE MADRID.—PARLAMENTO —CLAMOR
PUBLICO.—LAS NOVEDADES—ÉPOCA,—NACIÓN.—SUR.—ESPAÑA.

DIARIO ESPAÑOL.—LA LIBERTAD (de Zaragoza).—EL PAIS { de Barcelona.) se reciben los anuncios
EL CENTINELA DE ASTURIAS.—EL AVISADOR MALAGUEÑO, etc. etc. calle Real num. lí.—Vico,

Diez años-de existencia cuenta esta empresa, durante loscuales ha logrado híieer°en«Madridy provincias necesaria la publicidad con provecho de cuantas personas se dedican al comercío, á la industria y al tráfico.—El desarrollo progresivo que han tomado los anuncios de algunos años á esta parte, merced á los esfuerzos de la empresa central, prueba que la ¡mbl¡calad bien entendida aumenta la venta de los productos y generaliza toda clase deservicios, comprendiéndoloasi el comercio de Madrid y cuantas personas viven á espensas de un año, pió
fesion ó industria, saben por esperiencia propia que el gasto de los anuncios es síeSipr'e reproductivo cuando se dirigen bien.—Las sociedades, las emprasas y los particulares que se ;u'w
cian con tino y oportunidad, imitando en esta parte lo bueno de los estranjeros,;off»Oí«}n prácticamente las ventajas de la publicidad, y saben que líos anuncios son al comercio u á la ■ i'*itfH,tria lo que la siembra es á la agricidtura.—Lz preocupación que ha existido en España contra la publicidad, nuestro atraso intelectual y material ha sido tiempos atrás el dató mas seirnri!de la ignorancia y de la pobreza de nuestras clases industriosas. El mayor contacto con otras naciones adelantadas, el ejemplo de lo que en ellas pasa, y el feliz resultado que han prodi,culo recientemente á muchos comerciantes españoles los ensayos hechos en la Via de la publicidad, han impulsado á la empresa y comisión general de anuncios á organizar y esiender s »acción á los periódicos de provincias para que en ningún casó sea estéril el aniMiSift^e se la -encomiende.—A estefin La Oliva ha entrado á formar parte de tan úlil como grande mpteti!
Tiene la satisfacción de anunciarlo así á sus suscritores y numerosa clientela, á quienes les proporciona de este modo un medio económico y seguro para publicar cualquier anuncio m¡
los periódicos arriba mencionados, que no le es dado á todos los diarios de España ofrecer ó'tró tanto.—Las personas que gusten anunciarse pueden contar con la seguridad de que wMpresa se encargará de combinarlosy disponerlos si es preciso en términos adecuados'alobjeto que se anuncie y á la índole especial de cada periódico, circunstancia indispensablerftrique la publicidad produzca seguros resultados, y que con frecuencia ignoran las miSáias jiersonasinteresadas.—Los anuncios para todos ó cualesquiera de los periódicos de la empresise insertarán á precios módicos y en los dias que lijen los interesados con los tipos y forma que mas sea de su agrado.—A medida que aumente el número de las inserciones sedisniínuirá el precio de los anuncios.—Las personas fuera de Vigo, que deseen servirsede esta empresa, no tienen mas que dirigirse en carta franca al administrador de La Oliva, incluven-Joen sellos el importe al respecto de medio real por cada sesenta letras para un periódico.

(Se continuará.)

No sé en que pensaba

Yo lo habia ofrecido ¡y era un viernes!
Confieso que los viernes los pasaba en Madrid de la mane-

ra mas escéntrica. El viernes era la conmemoración semanal
de aquella escena que me arrojara lejos de mi casa paterna.

Daban las dos en el cercano reloj del Buen Suceso, me lia-
bia sentado á almorzar, y contaba con una hermosísima tarde
para dar un paseo á caballo, por los alredores de Ja pobla-
ción en compañía de unos cuantos jóvenes que no sabían
como disipar sus riquezas, y de unas hermosas niñas que se
hallaban, aunque parezca imposible, cansadas de ser hermo-
sas y sobre todo buenas. Pensábamos correr mucho, correr
como locos, llegar á cualquier pueblecillo, dejarnos rodear
délos chiquillos, reimos de nosotros mismos, disputarme
las miradas de las mujeres, volver á Madrid y separarnos para
encontrarnos de nuevo en la opera, y concertar otra diver-
sión para el dia siguiente.

Mi pensamiento volaba desde mi arislocrálica mansión, en
donde me aburría como un verdadero inglés, á aquella playa
bramadora y salvaje, cuyas orillas salpican de espuma lasólas,
y llenan de armonías las brisas que pasan después gimiendo
sobre el techo del castillo, cubierto de misterio y de poesía,
por esos dias que fueron pasando como una legión de míidos
espectros y dejándole cada uno un encanto mis con que
adornarse.

de mi vida, una porción de conocidos y uu solo amigo, una
multitud de intrigas amorosas, y en el alma, como un poTre
desterrado, solitario y silencioso, e! dulce recuerdo de una
pasión que aumentaba con el dolor: be aqui los que meroba
ban las largas horas que el sueño y mis conocidos me deja-
ban libres.


